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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

XI Semana del Tiempo Ordinario 

Miércoles 

Salmo 111 

Dichosos los que temen al Señor. Sabemos que los que temen al Señor son 

las personas, que se adhieren con confianza y amor a la voluntad de Dios, a la 

espera de encontrarse con él después de la muerte. A esos fieles está reservada 

una “bienaventuranza”: “Dichoso el que teme al Señor” (v. 1). El salmista precisa 

inmediatamente en qué consiste ese temor: se manifiesta en la docilidad a los 

mandamientos de Dios. Llama dichoso a aquel que “ama de corazón sus mandatos” 

y los cumple, hallando en ellos alegría y paz. 

El temor del Señor es el principio y la plenitud de la sabiduría (cf. Si 1, 

12. 14). De aquí brota la paz (cf. Si 1, 16), sinónimo, a su vez, de la felicidad 

completa y eterna, que es fruto de la misericordia divina. Quien vive en el santo 

temor del Señor encuentra la verdadera paz y, como dice también el Sirácida, “en 

el día de su muerte será bendecido” (Si 1, 13).  

La docilidad a Dios es raíz de esperanza y armonía interior y exterior. El 

cumplimiento de la ley moral es fuente de profunda paz de la conciencia. Más aún, 

según la visión bíblica de la „retribución‟, sobre el justo se extiende el manto de la 

bendición divina, que da estabilidad y éxito a sus obras y a las de sus 

descendientes: “Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será 

bendita. En su casa habrá riquezas y abundancia” (vv. 2-3; cf. v. 9).  

Con la respuesta al salmo: Dichosos los que temen al Señor se nos invita a 

cultivar el “temor del Señor” (Sal 110, 10), principio de la verdadera sabiduría. Este 

término no se refiere al miedo ni al terror, sino al respeto serio y sincero, que es 

fruto del amor, a la adhesión genuina y activa al Dios liberador.  

Invoquemos al Espíritu Santo a fin de que infunda el don del santo temor de 

Dios en nuestros corazones. Invoquémoslo por intercesión de la Madre de Dios que 

supo pronunciar el „fiat‟ de la fe, de la obediencia y del amor. 

Padre Félix Castro Morales 
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